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K il K I I IA  II All L I T A K T E Por el Dr. ESTELLÉS

k

> de los hechos m aravillosos de la defensa de Mo- 
'*ido, sin duda  a lguna , el despertar que su in- 

traio consigo de los focuirades creadoras ce 
6blo m agnífico que acer­
ado más graves eran los — ^

en poner mós altos 
puntos de llegado  

l'Oíefnos de su am bición 
ic. ■

-io M ad rid , desde 
Te', pasado ¡os sanito- 

-- procticantes, en*
-y los que  no lo  eran, 
sn en sí vocación y 

P** para ayuda r en ta l ta- 
aplicaron a l incesonte 
de crear una San idad 

que o lcanzó  bien 
® los necesidades úlíi- 

de lo  pob lac ión  mi- 
. de la  civil. Una Sani- 
P onte, viva y  octiva, vi- 

'” tensámente, s in toníza­
las anhelos po líticos y 
dsl pueb lo  en armas, 

constantemente las  
[2 '***«Íorando el m ateria l, 

indo  máquinas, instru- 
J^’^h ícu los, creando uno 

c*ón eficaz, p reporon - 
■®f*Onal abnegado , en- 
^  fleneroso, gracias a 

*Tzo tiene hoy el Ejér- 
sntro una San idad su-

i .

>

osl  ** •Ouchos aspectos a 
^•xtronjeras.

bo sido g rand iosa  y

Dr. Estellés
Jefe d e  San idad de l Sector Certtro

rante a rdor que antes ded icaban a la lucho m ilitar. Su­
p ieron no descansar nunca y pasar de una labo r a o tra : 
de la cura, a l estudio; de éste, a la o rgan izac ión  o a la

enseñanza; de ellos, a l montaje 
y puesta en marcha de fábricas 
y  ta lle res en los que  construir el 
m a te ria l necesario pa ra  su ta ­
rea. Y triun fa ron  en su empeño, 
log rando  tener ed ific io , vehícu­
los, instrum ental. Consiguieron, 
además, fo rm ar a  la sombra de 
los obuses, en la  trinchera  como 
en la  c iudad, selecciones adm i­
rab les de jóvenes preparados 
po lítica  y  técnicam ente, m ino­
rías capacitadas para  las mós 
difíc iles empresas sanitarias: de 
asistencia a heridos, de o rgan i­
zación de evacuaciones, de lu ­
cha contra  las epidem ios, de re­
cuperación p a ro  los frentes de 
los soldados que fueron bajas.

Q uis ieron y  supieron im po­
nerse la  más ríg ida  d isciplina 
m ilito r y  m ejorar cuanto se puso 
o  su a lcance o se propuso su 
am bición.

Supieron, odemás, m orir en 
g ran  número en el honroso 
puesto que se m arcaron, pen­
sando en los mejores, más d e li­
cados y  precoces cuidados para  
el herido, o lv idand o  sus prop ias 
vidas, ded icadas desde su in i­
c iación como sanitarios de lo  Re­
púb lica  a su pa tria  y  a su idea. 

C uando en el po rven ir se can-
®spléndidos. Nuestros sanitarios, muchos ten las g lorias que M a d rid  ganó en este año  de dura 

®s habían pe leado  ya entre los mejores mi- lucha, precisorá recordar siempre, en luga r destacado.
Rieron tras lada r a sus traba jos  el perseve- a los sanitarios m ilitares de l E jército de l Centro.
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M A D R I D ! !

Id  de Julio de 193Ó.

A lg o  ex traño  se adv ie rte  en el b a rrio  bu llic ioso  del 
M a d rid  p ro le ta riad o . N i música de o rgan illo , ni a legría  
en e l rostro p icoresco de sus muchachas. Ya nadie, en 
el crepúsculo d o ra d o  que recorta  airosas siluetas de 
ed ific ios que muestran su esbeltez en las últimas horas 
de lo  ta rde, piensa en el dulce am biente  fa m ilia r del 
h oga r cercano.

Se cruzan m iradas anhelantes y  freses al parecer 
incongruentes que son órdenes y consignas que marcan 
el com ienzo de uno era  de justic ia en la España que 
va em pieza a sentir en sus entrañas el ca lo r viscoso de 
las prim eras gotas de songre.

Un m oza lbete  p ó lid o  y  nervioso se aprox im a a un 
g rupo  y  reparte  inqu ie to  arm am ento y  municiones. So­
bre  los tro jes de faena, los obreros m adrileños se co­
locan apresurodam ente correajes e insignias m ilitares 
y  po líticas. Se in ician desfiles, en los que  una ab igo - 
rra d a  m ultitud muestra u fana  las arm as durante  tonto 
tiem po escondidas: fusiles mohosos, viejos escopetas, 
p istolones oxidados... Todo es bueno p a ra  ap las ta r al 
enem igo que am enaza invad ir con su levantam ien to  m i­
lita r el suelo patrio ... Es la revolución lib e ra d o ra  que 
nace, es que el común deseo de em oncipación que 
an ida  en todos los corazones honrados se convierte  en 
rea lidad ...

Y hombres viejos de rostro a rrugado , m ozalbetes 
rojos y  enardecidos, mujeres de cabe llo  desm elenado, 
todos unidos y  en tonando himnos populares, recorren 
las calles de la  pob lac ión  con un solo y  fe rv iente  deseo: 
ap las ta r la  naciente tiran ía  burguesa y un ifo rm ada.

Y la muchedumbre ruge:
— ¡CanallasI
-jM a ld itos I

Y e l pueb lo  op rim ido  exige:
— liJusticIall
Un rum or se extiende cual reguero de pó lvo ra  en la 

qu ie tud  calurosa de la noche estival.
—Se esto arm ando a l pueblo...
... En los cuarteles, en los puestos de po lic ía , coda 

c iudadono  reclam a su derecho de ser el p rim ero en la 
te rrib le  ba ta llo ... A que lla  noche, en cam aradería  la 
G u o rd ia  N ac iona l y  el pueb lo  antifascista establecen 
unidos la v ig ilanc ia  de la  cap ita l de la Repúblico...

Com ienza la  epopeya: tiro teo  incesante, am anecer 
de sangre; el tra b a ja d o r, sudoroso, qu iere  liq u id a r su 
cuenta con el opresor que  durante  años y  años convir­
tió  en derecho la  crue ldad  y  el asesinato...

{Cuartel de la  M on taña l Duelo a m uerte de l m ilita r 
tra id o r y  el pueb lo  justic iero, gesto g lo riosa  de un pu­
ñado de va lientes que sobre un montón de escombros 
fo rja ro n  una m ilic ia  v ib ran te  y  hero ica: la  m ilic ia que 
había de ser el em brión de un e jérc ito  de paz, p o ­
deroso, que sabrá de fender los derechos de l p ro le ta ­
riado...

{Somosierra!... A  M adrid  com ienzan a lle g o r los p r i­
meros cadáveres y  b ro tan  las prim eros lágrim as en los 
semblantes de los ancianos y  las mujeres que no aban ­
dona ron  su hogar.

¡¡Noviem brell M adrid  rubrica su guerra  de la  Inde­
pendencia y  tiñe  en sangre de héroes sus arrabales, 
fo rm ando  con sus hombres una ba rre ra  in franqueab le .

¡Bombardeos! Cruel rep resa lia  de l a ris tócra ta  crim i­
na l que em papa sus ga rras  en sangre inocente...

jObuses! Q ue continuamente arrasan el suelo m adri­
leño y  ab ren  con su m etra lla  heridas que desgarran y 
tritu ran  mujeres, ancianos, cria turas......................................

aún enardecido, y  a fue rza  de verter su sangi 
a le ja  poco a  poco a l fascismo de sus borríos ex 
Y una nueva sociedad, una República democró 
surg ido de él, y  con e lla  un e jé rc ito  potente no» 
aque lla  m ultitud a b ig a rra d o  de los prim eros dic

Y en las trincheras frías y  húmedas, el soId 
fascista sonríe a l pensar en su cam panera sufri 
pe ranzada  que a guo rda  con resignación e 
tr iun fo  fm ol, y en sus hijos, que lejos de l bon 
tra id o r juegan y  ríen con esa franca  risa de 
generación sin d iferencias ni priv ileg ios.

¡M adrid  hero ico l Una vez más serás, con lo 
fina l de l fascismo invasor, el co razón de la Espa 
noble y  buena p o r no d o r cab ida  en su seno o 
dos priv ileg ios. Recibe en nuestro prim er númer 
ludo filia l de los que acog idos o ti hemos recibí 
o rg u llo  el títu lo  de hijos adoptivos. Los que al 
va r con nuestro déb il esfuerzo a tu  defensa h 
supimos ap rec ia rte  en to d o  tu va lo r, somos 
predilectos.

¡Salud, M a d rid  inm orta ll
M. C.

d

Homenaje a nuestros mué
La S an idsd  M ilita r  rinde  desde  estas líneas e l homei 

p ro fu n d o  d o lo r o  ese núm ero d e  cam aradas que po r 
ron su v ida . A dm irem os con em oción las figu ras em inenti 
grandes com^sañeros, los C om andantes G o lle g o  y  Heill 
sínodos a  tra ic ión  po r lo  m e tra lla  fascista. Y a todos e: 
anónim os que en las trincheras, en los puestos de soc< 
los hospita les de vanguard ia  supieron m orir p o r m iliga i
de los dem ós, p o r sa lva r de la  m uerte a sus sem ejontes,, 
mos en este núm ero con to d o  nuestro coriño  de nermoii
prom etem os seguir la  ru to  que  trazaron con su prop ia 
Los cam pos d e  b a to llo  s iem pre tendrán en p rim era  líne 
notorios heroicos, que, con lo  sonrisa en los labios, de<|:

Ei C o m an d an ttt  G a U * g o

e l pe lig ro , ag ua rdan  e l p lom o  enem igo sin tem or, poruu 
que. su m isión enorgu llece  a qu ie n  tiene la d icha d e  poc 
lo  a cobo.

Unos renglones d e  lu to , unos mom entos de f ro te rn o l ' 
f irm e  p ropós ito  de con tinuar en tregando  nuesiras vidos a I 
e  insociab le  tiran ía  foscisto, ya  q u e  así lo  han q u e rid o  es 
pa trio tos  que tiñen d e  sangre una nación inocente, lo  Sof 
lita r, firm e  en su puesto, desprecia  o los tirónos, y, con 
na je a la m em oria d e  sus va lien tes caídos, en esta guerra 
te l p rom ete  con tinuar com o hasta ahora , con lo  f irm e z o ; 
sión inquebrantab les d e  c o o p e ro r con sus hom bres y  su 
la  v ic ta rio  f in o l d e  los españoles d e  verdad , de los únicc 
les que p o r am ar o su p a tria  sabrán lib e rta rla  de los 
sangrentadas de l fascismo in te rnociono l.

Han pasado quince meses... El pueb lo  m adrileño

El p u e b lo  españo l lu cha  p o r l ib e r ta r  a l 
d e  una  t ira n ía  s a n g rie n ta . ¡No lo  o lv id é is , p o í 
m ocrátícosl

— -Jo
Et Comofldonf* Kt
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Figuras y hechos

la Sanidad M ilita r Por J. SILVA

Cuerpo de San idad M ilita r, c reado  p a ra  cub rir 
esidades de lo más enconada guerra  que  Ha co- 
el mundo, ha la n id o  un nuevo acierto  a l conce- 

idea de a b rir  den tro  de la Je fa tura  una Sección 
nom inada cinspección de Recuperación y  Com- 

n», que, llevada  a  la  práctica , está obten iendo 
ado deseado, merced al esfuerzo e interés que 

en su desenvolvim iento los cam aradas y compa- 
que tra b a ja n  en la  mismo, firm em ente compene* 
de la im portanc ia  y  a lcance de sus fines, 
una de las calles aris tocráticas de l M adrid  mo- 

I, convertidas hoy en arte rias princ ipa les de la re-

\w

Dr. Plúnelles
r ^ ^ f «  tuvo  lo  S onidod 
1^  M tlito ro A  lo  guoffO ,

Dr. Fernández G óm ez 
Íz -J o fc  d o  Sonída<*.

9o, y  b a jo  techos donde  acoso el o rg u llo  de los 
enriquecidos por la  exp lo tac ión  det sufrido 

ifro g o a ro n  esta dantesca y  m acabra aventuro, 
Actualmente el pueb lo , no hum ilde y  resignado, 

snero y  vengador, a recoger el reto que a l am- 
Ae odiosos d ic tadores lanzaron  ferozm ente  estos 

Apoñoles, casta m ald ita , incom prensiva y  egoís* 
al ve r derrum barse su poderío , levan tado  du- 

Anfurias sobre el d o lo r y  la  m iseria de sus her* 
sintieron en su songre el co lo r hom icida del 
x 'b lico y  a l ig u a l que aquel ru in ascendiente, 
Uso de la tra ic ión  y  e l exterm in io . Mas este 

*Ru¡en la  vo lun tad  de las masas ha dado  el nom- 
' a frente Populars no se de ja rá  m atar, ni m orirá , 

6̂ asiste la  razón y  la  rozón es fo rta le za  que 
9$truye con m etro lla , puesto que no es m ateria 
Ato de lo  in te ligenc ia  humana considerando en 

' Qrandeza los derechos de l hom bre. Y, m ientras 
G obiernos de las naciones dem ocráticas em* 

|5 lom ar la pa rte  que  les corresponde en este vil 
a las libe rtodes de lo  especie, el <Frente Pe* 

Pdefiende respondiendo a la guerra  con la  gue- 
"Aendo del p ro le ta rio  un so ldado  y  de la gran 
■Antifoscista un E jército y  uno re taguo rd ia  d igna  

.^ 'Asa que defendem os. Para dem ostrar la capc- 
este Pueblo g igan te  basta solam ente con con- 

Una a una y  en conjunto la  inca lcu lab le  serie de 
^*’®uciones ante  la b ru ta lid a d  de una guerra 

' u, p rem ed itoda  y d ir ig id a  p o r pro fes iona les y 
I ® de potencias especia lizadas en la invasión.

A  codo necesidad de l m omento, los titanes de la 
Causa del P ro le ta riado  han ido  im provisando con la 
m agia de su-consciente responsab ilidad  el rem edio in ­
m ediato que ha cub ie rto  con suficiencia sin igua l más 
de lo  que  estas necesidades exig ían y  que serán el 
asom bro de l mundo cuando en su día puedan ser a p re ­
ciadas deten idam ente las a ltas cua lidades de la  «Roja 
Estrella Española», que con su p rop ia  luz se basta a sí 
misma para  buscar el cam ino de l tr iun fo  y  descubrir 
ante las Dem ocracias internocionales la senda que con­
duce a la  c iv ilizoc ián  y  a l progreso.

Una de las creaciones a lud idas más im portantes, y 
de la  cual vamos a ocuparnos ahora , ha sido la «Sani­
dad M ilita r» , fundada  a su tiem po con la prem ura que 
las circunstancias im ponían p o r un puñado de com pa­
ñeros fie les in térpre tes de la misión a deso rro llo r, que, 
poniendo en e llo  el mismo entusiasmo que les ca rac te ­
rizó  en las luchas Revolucionarias y Sociales, d ie ron  a 
ésto el p rim er impulso que sirvió de estímulo a sus con­
tinuadores para  e levarla  a l nivel en que hoy la con­
templamos.

¿Quién iba a pensar que  de aque l p rim er ensayo 
ba jo  el nom bre de «Sanidad de l Socorro Rojo Interno- 
c ianal» sa ldría  el po ten te  organism o qus tan to  nos en­
orgullece?

Fué el G ob ie rno  de l «Frente P o p u la n  quien, pe rca ­
tándose del va lo r de esta ob ra , quiso encorgarse de su 
funcionam iento, posando a l mismo el va lioso arsenal 
san ita rio  que cedió com placido e l Socorro Rojo In terna­
cional, así com o reconocidos va lores científicos que  m i­
litan  en esta a ltru is ta  O rgan izac ión .

De todos conocida es la  fig u ra  de l Dr. Planelles, 
que fué  quien tom ó la D irección de la desde entonces 
«Sanidad M ilita r» , hom bre de  g ran  dinam ismo y  am ­
plios conocim ientos científicos y  técnicos cuyo paso p o r 
la  Je fa tura  ha de jado  im bo rrab le  huella. Como sería in ­
te rm inab le  lo  enum eración de los co laboradores que 
han puesto al servicio de esta Institución su in te ligencia  
unos, su tra b o jo  otros, y  su vo lun tod  y  su entusiasmo to ­
dos, nos lim itarem os a destacor tan sólo la de aquellos 
com pañeros que  p o r su ca rgo  o fic ia l han sido las aspas 
más salientes de este eng rana je  de verdaderos antifas-

r .

Or. C ora lina
Jefe da  la  Sección da  Hespiraf.e

Or. Recorero
Jefa de  lo  Sección de  CampaSa

cistas, com o el conocido revo luc iona rio  cien p o r cien 
Dr. A d o lfo  Fernández, quien, en los contados días que 
fué  nuestro Jefe de Sanidad, supo dem ostrar su gran 
capac idad  y  ta lento. Dr. Julio  Recatero, Jefe de Cam­
paña, com pañero laborioso  e in te ligen te , y  últim am ente 
e l Dr. C ata lina, Jefe de la Sección de Hospitales, quien.
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en co laborac ión  con*el Dr. Estellés,^octual Jefe de Sa­
n idad  M ilita r, están p o n ie n d o  de manifiesto con su 
constante in ic ia tiva  basto dónde  puede superarse una 
o b ra  cuando se poseen las dotes necesarias p a ra  inter- 
pretar^fie lm ente e l popel llam ado  a desempeñar, y  ahí 
está para  dem ostrorlo  la nueva dependencia  denom i­
nada (Inspección de Recuperación y  C om probación), 
lupa  que ba jo  la m irada v ig ila n te  de «Sanidad M ilita r)  
se enca rga [de  fa c ilita r la labor^de recuperar a los com­
batientes, que vuelven nuevam ente a estar'en cond ic io ­
nes de vo lve r.a l.fren te , de enviarles ordenadam ente  a 
sus respectivas b rigadas o regim ientos p a ra  seguir tri*

! ’ )

Or. Bravo
) » f *  d e  le  Secc ión  d e  e va cu o c ió n

y ¡ lre n > p o r lc i.

liando  el po rven ir no le jano  q u e  a costa de lág rim as y  
sangre buscamos los sin ventura de hoy para  la b ra r la 
fe lic id a d  de nuestros hijos que enseñan a las| futuros 
generaciones el a lto  sentido de lo p a la b ra  «Fraterni­
d a d )  que,han v io lodo  estos locos sin conciencia a quien 
la  Ig lesia  se em peñaba en hacernos com prender que 
eran hermanos, en unión de fa lsos pa trio te ros que  po­
n iendo su am bición en los p liegues de una bande ra , no 
conform es con haber deshon rado  mil veces ante  los 
o jos extran je ros el honor de España, ponen hoy ¡Insen­
satos! ante e l fuego  destructor de sus armas el a lm o 
de la  Roza.

Lq vida interior
de la Inspección de Recuperación

La Inspección de Recuperación ha que rido  form arse 
c  sí misma, m oral y  m aterialm ente.^Unos cuantos cam a- 
radas, d ir ig idos  y  estimulados p o rte l Inspector Jefe de 
este Servicio, han conseguido hacer de esta Sección un 
h oga r grande, y  de todos e llos  una fom iÜa buena y 
desinteresada que tra b a ja  y  labo ra  único y  exclus iva­
mente p o r estos hom bres taciturnos, decaídos, que 
abandonan  el hospita l y  ven de nuevo ante  sí la  pers­
pectiva  de la  so ledad de una trinchera, e l tro n a r del 
cañón o e l d o lo r de una nueva herida. Estos cam aradas 
que el Ejército recupera pora  sus filas  son d ignos de 
to d o  el cariño, de toda  la  so lic itud , de to d o  el sacrifi­
cio que en^ia Inspección de Recuperación se les b rinda .

M erced a su p rop io  esfuerzo, la  Sección ha conse­
gu ido  ropas p a ra  ca lm or el frío  de los com batientes, 
una b ib lio teca  donde lib ros  sociales y obras lite ra rias  
se b rindan  a  estos soldados, música y  juegos pora  en­
tre tene r sus ocios, com ida cu idado  y  abundante, cama

con fo rtab le , y, en fin , el ca rino  franco  y lea l de \ » 
nos cam aradas que prestan en e lla  sus servicios 

N o  sólo es la  o tención esm erada a que e 
convoleciente tiene derecho y  que aquí se le ofi É

a

•nnow;-. ••CMüiirroKn»

a  >1

V.

Solón d e  conferencias

un pequeño botiquín insta lado  con el fin  de af, 
las necesidades de estos heridos y  en el qu< 
practican las curas necesarias y  se ofrece 
miento de  prim era u rgencia  a todos aquellos 
ñeros que  sufrieran una reproducción o ogudiz( 
sus dolencias, sino tam bién la d istracción sana

Vista pa rc ia l d e  la o fic ina

espíritus apocados de estos com batientes rec i 
necesitan. Para e llo  ha sido c reado en este C( 
salón de conferencias, y  en él lo vo luntad férreo 
te ligencia  c la ra  de l Inspector Jefe de Recupere 
conseguido, a fue rza  de privaciones y sacrificic

í

i i

|9

B ib lio teca
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e l  ;onómico, hacer, con la co laborac ión  desinteresa- 
01 unos cuantos cam aradas cuyos nombres no es 

ar dar a la pub lic id a d  en esto ocasión, un peque* 
liro que nada tiene que env id ia r a los más lujosos 
completos; es, p o r dec irlo  así, como una m aqueta 
gran coliseo, y sobre su ta b la d o  que con tan to  
fué constru ido un g rupo  artístico con un nom bre 
>:cEstrella Roja», b rinda  a un púb lico  osom brado 

'dramáticas, com edias ligeras, recita les de poesía 
, etc. Y cuando el án im o de l com batiente co- 
a resurgir, una charla  a  tiem po, una arenga en

Z ' .

C om edor de los Recuperados

>ral, una conferencia  que le convenza de la 
de la  ob ra  que  con su presencia en el fren te  

[rea lizar, son bastantes p a ra  que una voz inte- 
d iga: [Cam aradas, esto es la  v ida! Esta es la 
rdad de nuestra existencia, ayudarnos los unos 
ros y cada  cuál a m edida de  sus cualidades.

trenciante es un an tiguo  com batiente de la li* 
>que ya sabe el d o lo r de l p lom o fascista; aquél 
ferm o del frío  y  hum edad de las trincheras que 

se consume su existencia en la  a g o b ia d o ra  
ue se ha impuesto, y , en fin , todos los demás son 

tas puros, hombres de corazón e xa lta d o  p o r

»» >*

Parte d e  uno d e  los do rm ito rios

'•nos de lo  igua ldo d , que os consuelan, os con- 
tos qu ieren como a hermonos.

•combatientes recuperados acuden a estos hom- 
® Iq inspección de Recuperación en todos sus 
*n todas sus tribulaciones, y estos cam aradas 
>nden a to d o , les com placen a m edida de sus 
vo luntariosam ente ag igan tadas. Y lo fam ilia

que en esta Sección ha nacido y se ho fo rm ado siente 
la satisfacción inmensa del deber cum plido a l servielo 
de la Patria y  de sus semejantes.

Así v ive y así funciona la Inspección de Recupera­
ción de  la  Je fa tura  de  San idad M ilita r de l sector centro.

M. C.

La verdadera España
Por J. SILVA

España se extrem ece convulsivamente a l sentir en 
la m édula el fu ro r de una tem pestad de fuego  devas­
ta d o r y m ortífe ro . La España rom ántica y sencilla como 
sonrisa de niño sano, extend ida  por valles y c iudades 
o frec iendo a l Extran je ro  la  te rnura  y suavidad de su 
a lm a soñadora, esto siendo escarnecida y  m ancillada 
con bru ta l acom etiv idad p o r uno jau ría  de mastines.

Esta vez no recorren sus ciudades los turistas pa ra  
escuchar las ingenuas leyendas y  romances de  su tra ­
d ic ión  ni com pran los re liqu ias y  recuerdos que hab lan 
de un pasado esplendoroso. Esta vez prop ios y  ex tra ­
ños p ro fanan  vilm ente la cuna y  la  tum ba de un nom ­
bre  que en otros tiem pos a b rió  mares y descubrió ante 
la m irada asom brada de la Hum anidad un mundo des­
conocido geográ ficam ente  de la  misma m anera que 
está ab riendo  hoy con mares de sangre el cam ino que 
ha de conducirnos a l ansiodo m undo de libe rtad  y  jus­
tic ia  en donde se encuentran los derechos de l hombre.

[Pobre España! ¿Qué quieren hacer con tigo  estas 
fieras? ¿Quieren m ania tarte  con los ligaduras de una 
negra D ictadura  p a ra  que no acojas en tu regazo los 
cuerpos fam élicos de tus hijos cuyo am paro  necesitan?

N o temas, que eso no será. Llora, sí, la tra ic ión  de 
aquellos malos hijos o  quienes p o r considerarles fue r­
tes entregó tu  am or de m adre el pa trim on io  m ora l y  
económ ico que a todos pertenecía creyendo que sa­
brían  de fenderte  de la  rap iña  y  lo  am bición extraña. 
Llora, que ya  es m otivo p a ra  llo ra r a l ver el mal uso 
que han hecho de la  confianza , la  cu ltu ra  y el poder 
que  a costa de ton to  sacrific io  depositam os en ellos. 
Pero no desmayes, po rque  nosotros, los débiles para 
ios cuales no llegó  e l jugo de tus pechos ni el o ro  de 
tus arcas, nosotros, los que tantos veces dimos la v ida 
por engrandecerte , guardam os aún en nuestros pechos 
el a lm a de la  Raza. La cu ltu ra  se odquíere , el o ro  se 
busca o se gano, pe ro  el olm a, ese a lien to  cuyo soplo 
hum anizo a ios hombres, v ib ra  en el pueb lo  po rque  el 
pueb lo  es la  m ateria  hecho olm o. Y cuando posada 
esto borrosa borrasca y  los rayos esplendorosos de l 
Sol Redentor o lum bren la tie rra  española, y  los flores 
y  los p lantos puedan erguirse en los campos y  ja rd ines 
sin ser ho llados p o r la muerte, p od rá  o frecer Españo no 
un mundo com o el descubierto  p o r Colón sino mucho 
más: nuestra España o frecerá  el fru to  recog ido  de las 
entrañas fecundas de esta tie rra  sin par, que em papa­
da con los sudores, lágrim as y  sangre de sus heroicos 
hijos llevará  o los masos c iv ilizodas la ro ja  am apola 
sím bolo de liberac ión  y  socrificio.

El E jército  P o pu la r es e l ta m iz  que  selecciona 
la  raza.
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La mujer en la lucha

Las mujeres no podíam os estar a le jadas de la  con­
tienda  en que se ventila  el po rven ir de España. Sa­
bíam os lo  que el fascismo s ign ificaba p a ra  nosotras.

Los enemigos de l pueb lo  sólo veían en la m ujer el 
instrumento que podía  satisfacer sus ba jas pasiones, el 
an im al de lu jo . Por eso, desde el p rim er momento, un i­
mos nuestro esfuerzo a l de los hombres y  son num ero­
sas las mujeres que han regado con su sangre la tie rra  
que nunca p od rá  ser dom inado p o r huestes m erce­
narias.

En los prim eros días aparec ió  un nuevo tip o  de mu­
jer: d a  m ujer fusilero»; el mono ozui, a l en fundar el 
cuerpo de la  mujer, odqu iría  uno persona lidad  desco­
nocida hasta entonces. A  los pocos días, cam bió el mono 
p o r la  bo ta  b lanca  del hospita l. Es aqu í donde  hemos 
p o d id o  ap re c ia r a la  m ujer en to d o  su va lo r. La figu ra  
de la m ujer san itario  adqu ie re  una m agnitud y  una 
g randeza  desconocidas hasta ahora , p rop ias  de lo  Es- 
pona que estamos fo rja n d o . Esto m ujer cu ida con el ca­
riño  de m adre y  herm ona a nuestros com pañeros caí­
dos. La vemos sin descanso junto  al herido , pendiente 
de sus menores cuidados,- junto a l m oribundo, tra tando 
de a liv ia r sus últimos instontes, y, jun to  a l convaleciente, 
a leg ránd o le  como mujer sus recuerdos pasados.

En es»os últimos meses ha surg ido la m ujer que ex ige  
un puesto en la  producción. M ujeres que  no les im porta  
ver endurecidas sus manos por el tra b a jo  rudo  del ta ­
ller, en su mente hay una idea fija : con tribu ir a la v ic­
to ria  y  ser d ignas de los cam aradas que luchen en el 
frente.

La mujer, en sus d iferentes traba jos, lucha con p lena 
conciencia  de su responsob ilidad  h istórica. Sólo por 
esto, y p o r am or o la  v ida  misma en sus form as más a l­
tas, ayuda  o l hom bre a mantenerse firm e en su fe  revo­
luc ionaría , lle g a n d o  a  hacerle  despreciar la pé rd ida  del 
m ayor de los bienes: la  v ida.

CONCHA.

La mujer en el presente

y en el poi
En todas las ciudades, en todos los puebloH 

jer debe a lzorse p a ro  m onifestor que  es capazí 
p a r un lugar en la lucha p o r los ideales más ab 
nobles de  lo Hum anidod.

Este a lzam iento  puede ser la  expresión 
que están p reparodos a l lanzam iento ante  ur 
da para  prestar su co labo rac ión  perm anente > 
de todos.

M ucho nos entusiasmo el hecho de que lasj 
de la  U. R. S. S. desarro llen  sus activ idades pe 
tener lo paz y  la lib e rta d  que consiguieron. SM 
go, debemos ve r c la ram ente  cuán g rande  ha 
tro  d eb ilida d  ante  el movim iento. Es evidente) 
seres cuyo ac tiv idad  duron te  la guerra  nos enC 
pero la m ayoría  aún no se han dado  cuenta d i 
im portantísim o que pueden rea liza r en los 
actuales. Nos consideram os conformes a l veri 
tras mujeres tra b o ja n d o  en fáb ricas  y  to ller 
donde más im portante  y  sublim e puede demo 
a d tiv idad  es o l rodea r de  am or y  de cariño a 
bres, cuyo presente, fo rm a a su a lrededo r un 
privaciones, sufrim ientos y  desgracias. El poi^ 
presenta luminoso, crece ante nuestros ojos 
donos una v ida  fe liz . La m ujer culta, du lce  e int 
debe ayu d a r a sus hermanos pora  que no
V sigan rind iendo  culto perm anente y  fecundo! 
(untad popu la r hasta que  im pere e l régimen d< 

La m ujer españo la, po rta d o ra  de cultura, del
tu ra  que  pertenece a l pueb lo , de la cu ltu ra  que 
con su espíritu sensible y  un a lto  concepto de 
dad, ha de ofrecerse com o signo de un nuevoj 
su Patria, de v iv irla , de serv irla  y  de encam inar 
el fu turo. Así, en el te rreno  áspero y  d ifíc il de l 
como en el llano  y tranqu ilo  de lo c iudad, la 
paño la  seo, haga y  va lga  todo  en provecho 
tro H istoria.

La mujer, que nunca fu é  va lo rada  en su cc 
no im p lo ra  derechos; p ide , p o r el contrario , 
ponga en condiciones de  cum plir su deber.

La m ujer española, im pulsada, no debe gr¡t¡ 
da, ru ca lifica r durom ente, ni d ia lo g a r sin prc 
antes hasta la ra íz  de l pensam iento con serenoj 
esencia m oral, llegando  a l a lm a y  a trayéndo la  !| 
térm inos más suaves y  dulces.

{Mujeresl Tenemos onte  nosotras un trabojs 
tantísimo e inmenso que rea liza r. Todas nuestra 
gías y nuestra vo luntad han de ser consagradas] 
v ic io  de los intereses de nuestro pueblo.

jCom pañerosl En nom bre de todas las mují 
fascistas os p rom eto  que traba ja rem os de acuc 
vosotros, tan to  pa ra  a liv ia ros  contra  las calamic 
la guerra  como pora  recom pensar vuestros sufrí^ 
cuando consigamos la  paz.

M Af

En esto nuestra prim era salida a l mundo de lo 
queremos sa ludar con la  pa lab ra  balbuciente d e ll 
menor a todos los periódicos ant/foscistas que co«| 
ro tu ra  maestra han sabido encauzar la  nueva Esp 

Desde estas líneas, modestamente, ofréceme 
todo nuestro esfuerzo y deseamos que sepán disc 
fa lta  de técnica, ya  que nuestro entusiasmo y  n i 
lunfad  han sido puestos con carino a l servicio de  
queño periódico.

¡SaludI

V I S A D O  P O R  L A  C E N S U
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iSTIMI KAIJIIIO A LA  II. IL K. K.

3S1

JasI

. -. Veinte años.
Lucha, trabajo y  triunfo; be aquí e l camino seguido por ¡a Unión 

de Repúblicas Socialistas Soviéticas en la primera etapa de su vida.
Ya no se ve el obrero ruso maltratado por aquellos capataces, es­

birros del zarismo, que hacían brotar la sangre con sus látigos de 
muerte en las espaldas desnudas del proletario abandonado. Va no 
mueren a las puertas de los palacios ducales las mujeres y  los hijos de 
los trabajadores rusos. Ya no sufren penalidades n i enferman en ca­
mastros miserables, n i soportan el frío y  la nieve en las interminables 
estepas siberianas.

Ahora la U. R. S. S. acoge a sus obreros en fábricas que producen 
incesantemente y  que son como una prolongación del propio hogar. 
E l campesino descansa y disfruta de la cosecha que fructificó merced 
a su trabajo. Sus dolencias son atendidas y  sus hijos gozan y  se edu­
can en guarderías y  escuelas.

Sabios, artistas, obreros, campesinos, todos y cada uno, forman 
una cadena férrea que a modo de muralla protege las fronteras rusas, 
y  ¡ay de! que pretenda enturbiar este ambiente fe liz! Detrás de esa 
masa obrera, intelectual y  campesina, una fuerza imponente, un ejér­
cito invencible, está dispuesto a mantener ¡a paz por la razón de su 
fuerza.

A viación que cubre con sus alas a ¡a sociedad socialista de este 
país maravilloso. Tanques potentes que cual monstruos poderosos 
arrastran su pesadez sobre las modernas ciudades de esta tierra de 
promisión, y  miles de hombres jóvenes y  fuertes que empuñan e¡ fusil 
o la ametralladora en defensa de los suyos.

He aquí las dos facetas de esta nueva sociedad: inteligencia y  bra­
zos a! servicio de la producción, y  un ejército potente que muestra su 
fuerza a los cinco continentes y  no pretende más que conservar la paz 
en su país,

¡U. R. S. 5. trabajadora y  justa! Los camaradas que prestan sus 
servicios en ¡a Inspección de Recuperación te saludan en el XX  ani­
versario de tu nacimiento y  fíjan en t i ¡a vista para imitarte, brindán­
dote desde este suelo patrio, ensangrentado por la traición de los que 
lo vendieron para lograr sus ansias de grandeza inmunda, sus modes­
tos trabajos que son fruto del estímulo que tú, con tu ejemplo, haces 
nacer en nuestros corazones.

¡Salud, nación hermana! Queremos manifestarte con nuestro sa­
ludo fraterna! e¡ deseo de que muy pronto, cuando e¡ pueblo haya ani­
quilado a i fascismo internacional, invasor y  asesino, nuestra nación se 
una a t i por el broche excelso de la comunidad de sus sentimientos y  
el mutuo amor de sus hijos.
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V

I

hO Y:, G uerra... Sangre y  luto... íEspaño te y e c la m a , com batiente! [Hoz que tu fusil seo uno de los púntale*!
han de sostener nuestro noción fu tu ro ! t

El com batiente de l pueb lo , con el optim ism o de saber que lucha por lib e ra r a su p a tria  de l bu itre  in sa c ia b J  
fascto in fe rnaao na l, aun no repuesto de los heridas que la m etra lla  a b rió  en su carne, vuelve al cam po de  bí

DESPUES: Paz, libe rtad , traba jo , justicia^. i»,Bun*Nac«r*-*'
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